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_La colocación de una estatua en una 
plaza púb,ica; media docena ¿de chistes 
- gruesos, disparatados por un desocupa- 
do; la sensiblería pudibunda de alguna 
ata que acierta á ver el mal donde no 
existe, ha cido bastante para que se pro: 
moyiera recia discusión al rededor de la 


5 lio en las esculturas destinadas á la 
, orig tación de calles y paseos. 
La discusión promovida en gace- 
2% tiles aisladas, pa:ó luego á largos 
palo, y lleváda por un grupo de se- 
-—¿foras subió la escalera del palacio muni 
cipal, á tiempo que un prelado de la 
iglesia católica participaba en ella desde 
el púlpito. Por un momento aasionó á 
todos; después, la vertiginosidad de nues- 
tra vida t:jió un velo de olvido sobre la 
causa del escándalo que hoy, indiferente 
4 la gran mayoría de la pob'ación me- 
tropolitana, sólo sirve de asombro para 
—algáu grupo da ingenuos provincianos. 
Los ataques de que fueron objeto al 
mas esculturas no podían ser más gra- 
ves. - El estigma de obscenidad fué lan: 
zado sobre una obra:de arte merecedora 
de mjor acogida. El digno sacerdote 
QUe conira ella movió gus armas dialéc- 
- ficas, hísolo en nombre de la moral ofen- 


a 
(de dida. 


N Había, pues, una grave cuestión en 
litigio. El hecho de que se la haya 
olvidado pue e satisfacer á la mayoría, 
contenta de haber puesto fin á la contro- 
versia. Agotado el repertorio de los ar 
gumento: combativos, ha llegado ahora 
el muméuto de estudiar el asunto. 
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Director Manuel Cabral, hijo. 


Se habló de moralidad y de obscenidad. 
No faltó una voz que incitara á destruir 
esas estatuas que así ofendían el pudor 
público. La gente, por curiosidad, fué á 
cerciorarse: no encontrando lo que en 
nuestros días se ha dado en llamar obsce. 
no, encogióse de hombros y volvió á su 
trabajo. El motín popular no cuajó en 
la conciencia pública. Los curiosos, 
atraídos por el escándalo, encontraron 
una de tantas obras de arte como se ven 
en museos y galerías, sin otra inmorali- 
dad que la del propio espectador. 

Los agitadores de la moral no tuvieron 
en cuenta que los tiempos, dentro de su 
aparente inmovildad, cambian incesan- 
temente. La moral cambia tambien, en 
la humaridad como en el hombre, sin 
que hoy nos conmueva lo que ayer hu- 
biera sido motivo de formidable escánda- 
lo. Cambia también según el clima y la 
religión, según la posición social y las 
costumbres, según el oficio y la edad. 


El acto que en una persona adulta es 
una obscenidad penada por la ley puede 


- serefectuado en plena calle por un niño de 


pocos años. En ciertos países de Oriente 
las mujeres sólo muestran á los extranje- 
ros cubierto el rostro por un denso velo, 


—y un viaj-ro cuenta que habiendo. as 


prendido á varias mujeres, en un camino, - mes 
sin el velo tradicional, no vaci on en 

cubrirse el rostro con las faldas, « ando 
el cuerpo al descubiesto.—La mujer occi- 
dental, que no mostrará la más pequeña 
parte d+ su piel al curioso, lo hará, sin 
vacilar cuando asiste á ua baile; en este 
caso el escote llegará hasta cio límite. 
Pero, si siendo madre necesita “amaman- 
tar ¿gn pequeñuelo, aunque sea un lugar 
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público, no sentirá ese pudor, ni respe- 
tará ese límite. 

Los pudibundos del arte suelen ser los 
hipócritas de la vida. Nadie se extrafiará 
si al visitar nuestro Museo de Bellas Ar- 
tes lo primero que se exhibe á gu paso es 
la Bacante de Eresco. Aquellas formas 
sensuales, palpitantes, no alterarán un 
solo momento la regularidad en la circu- 
lación de la'sangre. Pasará ante la her- 
mosa embriagada como ante cualquier 
obra de arte en la que el desnudo res 
plandezca como gloria de vida. 


A esa misma escultura vístasela como 
hacen ciertos sacristanes con las imáge- 
nes de los templos y la obscenidad apa- 
recerá como por encanto. Habrá basta- 
do ocultar una parte del todo desnudo 


- para que el pudor se sienta herido. 


El arte de la Edad Media fué en esto 
más sincero; no conoció el pudor: de ahí 
que ignorase la obscenidad, ya que lo 
permitido sólo es comprensible cuando 
se puede comparar con lo prohido Los 
artistas ingenuos de aquellos siglos tu- 
vieron la valentía de la ignorancia; pin- 
taban y esculpían lo que á sus ojos se 
presentaba. Si, como en nuestros) días, 
bubieran tenido que luchar con la con- 
veniencia social de cierta clase de gentes, 
hubieran aprendido obscenidades. 


Entre nosotros lo obsceno está en el 
alma de cada hombre. La obra de arte 
no puede ser obsoena; dentro de muy 
amplios límites cualquier posición, cual- 
quier actitud puede ser mal interpretada. 
La estatua que se colocó en una plaza y 
que dió motivo á toda la discusión no 
tenía nada de inmoral. Sus detractores 
dijeron que podía exhibirse en un mueeo, 
pero no en un lugar público; con lo que 
vinieron á probar que en ellos mismos 
está el escándalo, puesto que á la luz 
del sol no pueden mirar lo que no les 
provoca ninguna censura en una discreta 
galería. 


El desnudo no ha sido nunca motivo 
de obscenidades, sino la actitud en que 
él se presenta. El desnudo no puede 
tener otro objeto que el de hacer resaltar 
las formas, pervertidas por la hipocresía 
de la indumentaria, antigua ó moderna. 


El vestido, que es ocultamiento antina- 
tural, lleva al deseo de descubrir lo que 
debajo de él se oculta. Así en los bailes 
de máscaras, el sentimiento de curiosi- 
dad es más fuerte que en los demás actos 
de la vida conocida la persona, es decir, 
conocida una parte de su cuerpo, el sen- 
timiento aquél ya no es tan fuerte. oe 

Un mármol es obsceno en AR. y 
no lo es en Italia; cuestión de tempera 


mento y de educación. Un cuadro que 


en Paris no llama la atención de nadie, 
puede ser motivo de escándalo en un- 
pueblo de nuestra campaña; cuestión de 
lugar y ambiente. 


Querer legislar en cuestión de senti 
mientos, es gravar en el aire. La obra 
artística no puede ser sometida al senti- 
miento de una clase social ó de un mo: 
mento de la vida. Si la moral cambia, 
la naturaleza permanece; y si el arte se 
destina á producir lo natural, tiene que 
someterse, dejando á un lado el prejuicio 
moralista de la época. Telas y mármo- 
les sobrenadan en el mar de los conven- 
cionalismos en que naufraga ese pudor 
hecho de meticulosiuades ridículas y ton- 
tas. La obra de arte sobrevive á la 
conveniencia del momento, y por ello 
tiene que sustraerse á lo momentáneo de 
una moral que pasa. 


En escultura, principalmente, el desnu- 
do es una exigencia de perpetuidad. Las 
condiciones exteriores de la vida humana 
cambian con rapidez alarmante; sólo no 
cambia, dentro de los límites de nuestra 
vigualidad, el cuerpo del hombre Una 
obra de arte, destinada á vivir más de lo 
que viven las modas fugace3 que rigen 
nuestra manera de vestir, debe de hacer 
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caso omiso de toda exterioridad para 
concretarse á lo permanente. 

Destinado á reproducir el hombre, el 
arte escultórico es por exelencia el arte 
del desnudo. Falto del color, que da 
vida y movimiento al rostro, necesita, 
para acentuar los sentimientos, los im. 
pulsos, las pasiones que laten en cada 
pecho, del juego de los músculos. Una 
escultura que simbolice una gran idea no 
puede presentarse á la curiosidad del 

epectador como un.maniquí? Despojada 
de toda actualidad exterior,la obra de ar- 
te que pretenda vivir debe de presentar 
al hombre en su aspecto permanente, en 
pleno triunfó de la carne. Así comprén- 
dese que Rodin haya representado á Vic- 
tor Hugo desnudo, sobre una roca, en la 
actitud de un Dios mitológico. Hugo, el 
poeta, no debe de ser perpetuado en la 
tirvial actitud de un burócrata jub'lado. 

Los grandes artistas han procedido de 
igual manera al esculpir la representa 


ción de alguna idea ó de algun senti-. 


miento. Dárdole la forma humana han 
sido el escollo de lo pasajero para infun- 
dirle vida más duradera. En la pompa 
de la desnudez la idea se ha libertado de 
toda contingencia para imponerse con su 
mérito propio 

Siendo esto una condición del arte es- 
cultórico, natural é imprescindible, no 
puede ser, en manera alguna, peligrosa 
para el hombre, cotho no puede serlo na- 
da de aquello á que obliga la naturaleza 
de las cosas. En este coso el mal esta- 
rá en el hombre, incapaz de interpretar 
debidamente un arte cuyas condiciones 
antójansele inmortales, contrarias á la 
- noble serenidad que debe rodear todos 
lus actos de nuestra vida. 


El desnudo en la escu'tura no puede 
ser nunca un peligro para las costumbres 
—mo digo “buenas costumbres”,—por- 
que á ser así no habría foco de infección 


moral más grande que un buen museo, y 
allí es precisamente donde las nuevas 
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generaciones van á descansar sus ojos 
fatigados de las tristezas y fealdades con- 
temporáneas. 

La separación establecida entre el 
desnudo en los museos y el desnudo en 
la vía pública es una argumentación 
capciosa. Las cosas son ó dejan de ser; 
lo moral y lo inmoral es ó no es; no cabe 
en una mente equilibrada que una cosa 
pueda ger celebrada como fuente de pura 
emoción artística dentro de las cuatro 
paredeg de un museo y pueda ser vitu- 
perada si ee la exhibe en plena calle, á 
la luz del sol. El mismo cristianismo, 
ha protestado contra el falso pudor de 
ciertas gentes. Tertuliano y San Jeró- 
nimo tienen duras frases para los hipó- 
critas que en un falso sentimiento pudo- 
roso hacen valer más los encantos concu- 
piscentes del cuerpo. 

La escultura destinada al pueblo en la 
ornamentación de calles, plazas y jardi- 
nes, no puede ser diferente de la que se 
exhibe en los museos. Hacer otra cosa 
sería atentar contra la esencia misma 
del arte, probando que pueden existir 
dos maneras harto diferentes de repre- 
sentar la naturaleza ó de simbolizar la 
fantasía. Esta manera de proceder sería 
dolorosamente perjudicial para el arte y 
para el pueblo, aquel se rebajaría, este 
permanecería por siempre hundido en 
un estado de inferioridad respecto á cier- 
tas clases sociales. privilegiadas por sus 
medios de vida. La afirmación capciosa 
de nuestros hipócritas del arte puede ser, 
también, una faz de la lucha social en 
que está empeñada la humanidad actual- 
mente. 

El arte es manantial de emociones y 
sensaciones de verdad, de belleza, de 
amor. Negarle al pueblo esos beneficios 
en la misma intensidad que para sí re- 
claman los directores del mundo actual, 
es contribuir á la división de los hom- 
bres levantando entre ellos barreras mo- 
rales. 
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En esto, sí, va un delito de lesa moral, 
más que en el hecho de presentar uno ó 
muchos cuerpos desnudos que £ólo la 
inbecilidad de un degenerado” puede in- 
terpretar maliciogamente. Al pueblo, 
como á toda clase social, aun la más ele- 


vada, y especialmente por ser pueblo, se : 


le deban de dar ¿todas las sensaciones 
juzgadas útiles para el buen desarrollo 
de la vida. Si en su ignorancia las 
interpreta mal, ó podrá ser culpada la 
obra de arte, si de arte se trata; será aca- 
so educacional, cuestión de cultura que 
á las clases más elevadas corresponde 
resolver. Si la falta de costumbre lleva 
á un niño ó á/un obrero á mirar malicio- 
samente una estatua desnuda, no debe 
de ser destruída ésta sino educado el ni: 
ño'y educado, el obrero, tratando de im- 
buir'en sus corazones el noble sentimien- 
to de la belleza y el'culto de lo puro. 
Destruyendo las estatuas no se mora- 
liza el hombre. Las obras de arte deben 
de ser consideradas como tales, sin que 
prevalezca un solo instante la argumen- 
tación malsana é inconsciente de los que 
ven un peligro en la desnudez de un 
mármol ó de un bronce, sin notar que en 
esa exajerada pudicicia ya va una ma- 


liciosa interpretación que muy poco dice 
- en favor de su moralidad propia, —de la 


moral íntima, para el uso casero—ya que 
es de suponer en esos buenos señores la 
duplicidad de una moral para la calle y 
otra para el hogar, siguiendo su teoría 
del desnudo en los museos y en las pla- 
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Entre amigos 


—-Siempre me acuerdo del cuento del 
agno que me contó usted el año pasado. 


'—¿Tanta gracia le hizo? 


—Muchísima. Desde entonces no pue- 
do ver un borrico sin acordarme de usted. 
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EL CLAVO 
(¿CAUSA CELEBRE). 
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IV 
OTRO VIAJE 


a las dos de la tarde del 1? de No 
viembre de aquel mismo año, caminaba 
yo sobre un mal rocín de alquiler porel. 


arrendar unas tierras y permanecer tres di 
ó cuatro sfmanas en casa del Juez de 
primera instancia, íntimo amigo mío, 
á quien conocí en la Universidad de 
Granada cuando ambos estudiábamos 
Jurisprudencia y donde simpatizamos, 
contrajimos estrecha amistad y fuimos 
inseparables.—Después no nos habíamos. Ls 
visto en siete años. Me 
Según iba aproximándome á la pobla- 
ción, término de mi viaje, llegaba más 
distintamente á mis oídos el melancólico 
clamoreo de muchas campanas que toca- 
ban á muerto... E ; 
Maldita la gracia que me hizo tan lú- 
gubre coincidencia. ... ; 
Sin embargo, «quel doble no tenía nada 
de casual, y yo debí contar con él, en 
atención á ser víspera del día de Difun- 
tos. : 
Llegué, con todo, muy de mal humor á 
los brazos de mi amigo, que me aguarba 
en las afueras del pueblo. 
El advirtió al momento mi preocupa- 
ción. y, después le los primeros saludos: 
—¿Qué tiene:?—me dijo dándome el 
brazo, en tanto que sus criados y el mío 
se alejaban con las cabalgaduras. 
—Hombre, seré franco. ..(le contes- 
té.) —Nunca he mérecido, ni pienso me- 
recer, que me eleven arcos de triunfo; 
nunca he experimentado ese inmenso 
júbilo que llenará el corazón de un gran- 
de hombre en el momento que un pueblo 
alborozado sale á recibirlo, mientras QUE ¿nd 
las campanas repican á vuelo; pero.... . 
—¿A dónde vas á parar? 


Ex AAN y Les pic a A 
5 í 4 4 bad Pe : rd , a A > 
ml ER ' e e ' ” e A] y 
2 - ] E y 
O A il hi 
1d E pd, , ' 7 " 
» a i . + 
La A ; y ' N Pl A 
PUBLICACION SEMANAL ' 
COLECCIÓN - ESCOGIDA DE POESÍAS DE LOS MEJORES AUTORES pe ES y 
; VUE 
ESPAÑOLES Y AMERICANOS, ANTIGUOS Y MODERNOS q 
q AAA AS ha 
TOMO yIV. GUATEMALA, 31 DE DICIEMBRE DE 1911 NÚM. 4 ¿N 
ASA, ELA SS A A A vá 
> a 'R 455 
DIRECTOR ¿Por ventura diré á la tierra SA 
Manuel Cabral, hijo Que ley sus entrañas f-cunda? Er 
¿Cuando el mar sus playas inunda, o 
ADMINISTRACION O las huye, y sabe por que? ds 
10* Calle Oriente número > Rd dis rra 5 Je 
Sembté cual polvo las estrellas; y 
Pp » 
De mi poder mira las huellas de 
DIOS AL HOMBRE En la tierra, el cielo y el mar. po 
Por tus sentidos imp: rf-ctos, e yA, 
Envuelto en tiniebla sombría, y y 

¡El hijo imbécil de la nada Del Universo la »rmovía EN 
Osa maldecir su existencia, Puedes apenas vislumbrar. - 
Y acusando mi providencia y P p 
Blasf.ma del bien y d+] mal! ¡Mira doquier! Naturaleza Y 

Para penetrar mis arcanos . Sigue su curso majestuosa x 
En afán estéril se agita, Y jamás indaga curiosa ] . 

Y rebelde, ciego, ma cita a Cero opa d 
A su insolente tribunal. ¡1ú, mortal, adórale: Aguarda . 

oy hiel Ñ La lección final de la muerte, j 

A mis beneficios ingrato . Y abandona humilde tu suerte Mis 
Mis obras tu labio maldice, A tu benéfico Hacedor. y 3 AS 
Y porque bruto no te hice . . 

Ye qurjea de no ser un Dios. Libre tu alma del barro impuro, E 

¿Te consulté cuando mi acento Caerá de tus ojos el velo: y 47 
Pobló de luz el éter vano; _Desde las alturas del cielo : 
Cuando en su abismo el Oceano Más horizonte »barcarás. Ds 
Lanzóse rugiendo á mi voz? Fuentes serán de altas virtudes ma: 

Los males que tanto deploras, Ms 
¡ . Y verás lucir triunfadoras 3-48 

¡Revelé mi ser á tus ojos veras 1 ' 

Cuanto permitió su flaqueza! Mi justicia y tu libertad. , e 
Viste en el cielo mi grandeza, o” y ; 7 
Viste en la tierra mi bondad. El infortunio pasajero : 

El orden constante del mundo Es criso] del alma escogida. lo 
Te descubre mi inteligencia, Y convierte la frágil vida al 
La natura mi providencia, En gloriosa inmortalidad. 

Y el espacio mi inmensidad. ¡Hijo del polvo! te concedo ; 
Para ser justo, sólo un día: 

Ese sol, que ofusca tus ojos, Mi suprema sabiduría e 
Sombra de mi fuego divino, Tiene ante sí la eternidad, E 
¿Tal vez me propuso el camino "| 
Que en el éter le señalé? José María HEREDIA 
> e 
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SIEMPREVIVA 


Cuando partí su corazón, ya mío, 
Lanzó su vida de mi planta en pos: 
Aquel nido de amor quedó sombrío 
Como tumba sin lágrimas... . vacío 

Como el alma gin Dios. 


¿Por qué mi paso errante en su camino 
No se desvió del rancho de su hogar, 
Cuando triste, y doliente, y peregrino, 
El martirio de amor de mi destino 

Arrastraba al arar? 


¡Fuí tan criiel; Mis ojos con empeño 
La envolvían en rayos de pasión. 
Para arrancar á la quietud del sueño 
Su ternura de tórtola sin dueño 

Dormida en su prisión. 


Tenía la inocencia, esa fortuna 
Reservada á los pobres del saber; 
Y á quince años, hermana de la luna, 
Guardaba aún el sello de la cuna 
Su alma de mujer. 


Me amó por fin: con lánguida mirada 
Buecó la mía su pupila azul; 
Como el 30] que corona una alborada, 
El amor en su frente inmaculada 
Tendió su rojo tul. y 


Por las tardes vagábamos unidos, 
Rosando mi tostado á su alazán: 
Ella, trémula siempre ante loa nidos, 
Con tumultuoso ole»je de latidos 

Revelaba su afán. 


Muchas veces á mí se adelantaba 
Lanzando á la carrera su corcel. 
Y uva fama á los molles arrancaba: 
—¿La quieres para ti? —me preguntaba. 
—Se parece al laurel, , 


O si no, con las flores de los tolas, 
Mipiaturas de nácar del jazmín, 
Que en racimos abrían sus corolas 
Tachonaba sus trenzas, dueñas solas 

_Del agreste jardín. 


Y radiante de júbilo venía 
Su victoria en mis ojos á buscar; 
—¿No es verdad que estoy bella—me decía 
Gue soy tu dueño, que tu lira es mía, 
Que me vas lí cantar? 


Otras veces las cuestas empinadas 
Ascendía, siguiendo el caracol 
De la senda tortuosa en las quebradas 


Cubierta con las alas desplegadas 


De su gorra de sol. 
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cuando duermas en brazos de la muerte! 
lo: 


El vaivén de su cuerpo en la montura 
Revelaba abandono y languidez: i 
Se doblaba su mórbida cintura ; 
Como rama de sauce que asegura 

Dos nidos á la vez. 


Yo entonces la seguía; y orgullosa 
De guiarme en la marcha:—¡Por aquí! 
Repetía mil veces afanosa, 

Y murmuraba á intérvalos quejosa: 
—No tan lejos de mí. ple 


Pensativa otras veces, como inquieta 
Del abismo sin luz-del porvenir, 
Parecía á mis sueños de poeta 

"Estrella de crepúsculo, sujeta 

A temblar....y á morir. 


Entonces de las manos me tomaba, 
Moe atraía hacia ella, y, sin querer, 
Su secreto en mi oído abandonaba: 
—Esa pampa tan verde —murmuraba— 

¡Qué hermosa debe ser! 


¡Y qué bella! ¡Y qué tierna! No colora 
Al cielo el sol como el amor su faz; o 
Su sonrisa era el beso de una aurora, q 
Su palabra, caricia tembladora, 

Arrullo de torcaz. 


Todo p:só: la arena del camino 
Marcó otra vez la huella de mi pie, 
Y triste, y solitario, y peregrino, 
Con la sombra inmortal de mi destino 
Del valle me alejé. 


¡Fuí cruel, crue ! Alma perdida 
En la noche sin astros del dolor, 
Al amor sollozante de mi vida 
La inmolé sobre el ara conmovida 

Por mi eterno clamor. 


¡Ah! pero en vano'amuralló la ausencia 
De mi memoria el enlutado altar; 
Mártir de mi delirio y tu inocencia, 
Dios te ató en aquel día á mi conciencia: 

No te puedo olvidar, 


Tu adiós, tu último adiós vibra en mi oído 
Como el eco tenaz de la expiación 
Rayo de luna á mi pupila asido, 

Tu blanca imagen arrullando el nido, 
Es mi eterva visión. 


MARTÍN CORONADO 


AMOROSA 


¡Yo de la muerte envidiaré la suerte 


SINESIO DELGADO 


DOS MUJERES 


Era una monja tan bella 
' Como risueña esperanZa, 
pálida como la luna, 
y como la luna casta. 


La majestad de su cuerpo, 
la languidez de su cara 
sus purisísimas sonrisas, 
la expresión de sus miradas 
forman una dulce mezcla 
entre divina y humana, 
una transición sublime ? 
entre la monja y la santa 


Y tras la nevada toca 
y tras la severa falda 
se ve un corazón de fuego 
que aun palpita, que aun ee inflama, 
pues sjena de ternura. 
de-amor, sentimiento y alma 
no fuera el ángel custodio 
del dolor y la desgracia. 


El hospital es su templo, 
la enf-rmería su casa, 
. gu altar el lecho del pobre, 
y las lágrimas sus galas. 


Era una noche: en su lecho 
con la agonía batalla 
una mujer del gran mundo 
aun hermosa y codiciada. 


Encanto de los salones, 
de la escena y de la banca, 
ensueño de los artistas 
y orgullo del melodrama. 


Ballo corazón de fuego 
que el amor cof virtió en llamas, 
que fué la pasión, su cielo 
y el sentimiento, su alma. 


Hermoso gér que fascina, 
que subyuga, que arrebata, 
* que conmueve, que enloquece, 
que aprisiona, atrae y mata. 


Ayer ab nacer la aurora 
aun el pueblo la aclamaba, 
y hoy muere como una adelfa 
que se deshoja y desmaya. 


Hermosa estátua griega 
del pedestal arrojada; 
la reina de ls hermosura 
de sus dolencias esclava. 


ELJARDIN 


Es un ídolo caído, » 
una nube que ge rasga, 
una sombra que ge aleja, 
fúlgida luz que se apaga. 


Sobre el sofá se descubren 
sus aderezos, sus galas 
entre guirnaldas de flores, 
cintas, velos, chales, gasas, 
formando un bello desorden 
de grandeza coriesana, 
por el fastidio esparcida, 
por el hastío arrojada. 


La monja vela rezando 
de hinojos junto á la cama; 
la gran actriz pena y llora 
en brazos de la desgracia. 


Las dos con dolor ge miran, 
las dos con dolor se hablan 
¡quién dirá lo que ellas piensan! 
¡quién dirá lo que ellas callan? 


La monja con dulce acento 
así interroga, así exclama: 
—¡Qué sabeis del mundo? 


—Todo. 
¿Y vos, que sabéis? 
—Yo, nada. 
—A mí me ha llamado el pueblo 
con ilusión las tres gracias. 
—A mí me da solamente 
el dulce nombre de hermana. 
—Yo he dormido en blandos lechos 
entre vaporosas gasas. 
—Pues yo al pié de los cañones 
on los campos de batalla. 
—Yo he conquistado laureles 
entre hurras y palmadas 
—Yo las sonrisas del pobre 
al cicatrizar gus llagas. 
—Yo he luchado con el mundo. 
—Yo en él he puesto una valla. 
—Yo en su sér cifré mi cielo. 
—Dios me otorgará la palma. 
—En el mar de las pasiones 
hundí las celestes alas, 
—H:.cia el cielo de los justos 
se dirigen mis miradas. 
—Yo vivo de mis recuerdos. 
—Yo me vutro de esperanzas. 
—A mí la muerte me aterra. 
—A mí esta idea me halaga. 
—Vos no comprendéis mis duelos. 
' —Vos no comprendéis mi alma. 
—Yo fuí el astro de la escena, 
—Yo una flor desheredada. 


Reina E silencio, La muerte 
viene, retrocede, avanza, 
el espirítu aletea 
y la materia desmaya. 


Parece el cuerpo una tumba. 
las dos lloran, las dos callan, 
las dos, en fin, son mujeres 
y como mujeres se aman. 


AS ' Son dos podres corazones 

y : que ajeno dolor enlaza. 

¡La una por amor fué buena! 
sl otra por amor fué mala! 


e La monja en un crucifijo 
E fija la dulce mirada, 


FE" y la actriz en sus trofeos, 
A en coronas de oro y plata, 
e en sus ramos de laureles, 


E en sus brillantes arañas, 
¿O : en sus flores, en sus lienzos, 
hi en sus chales, en sus fuldas. 


AS Aquellos dulces recuerdos 
+ de su historia y de su fama 
ES ¡páginas de amor y gloria 
que encierra el libro del alma! 
—¡Yo me muero! Dadme un beso 
que el corazén lo reclama.... 
ge No me dejéis. ¡Siento un frío 
que me hiela las entrañas! .. 
Dice la infelíz, perdiendo 
la luz. la memoria, el habla, 
sumergiéndose en la sombra 
; - y perdiéndose en la nada. y 
. La monja admira aquel rostro 
que á la cera se compara, 
estrechando entre las suyas 
7 A sus manos inertes, blancas. 


Y meditando sus luchas, 
recordando sus palabras, 
no adivinando gu mente 
si se ha remontado el alma 
de la infelíz, á los cielos 
PAS > 6 en los abismos resbala, 
confusa, sola, llorosa, 
ed con mil ideas batalla, 
A y por vez primera piensa 
y por vez primera exclama; 
—¿Quién ha cumplido en el mundo 
una misión más humana? 
¡La que conquista laureles, 
Old: l siente, lucha, pena y ama, 
: 6 yo, que soy una sombra 
bo que en el hospital se arrastra, 
ap diciendo á la mente, duerme, 
Y y; y al pobre corazón, calla! 
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_A romper sus cadenas «e apresura? 


FRANCISCO GRAS Y ELÍAS, 


PERJURIO 


ARA » 


Pálido el rostro, en lágrimas bañado, 
Y ocultando en mi hombro tu alba frente, pa 
Con el seno oprimido y agitado, 
Mi mano presa entre la tuya ardiente, 


Murmuraste tu adiós “Voy á alejarm 
“Te dije, y voy de mi lealtad seguro; 
“¿En tu constante amor podré fiarme? 

— Tú res pondiste: ¡Siempre! ¡te lo jurol?.. 


Me aparté de tus brazos mudo y trist 
Un infierno lievando el alma mía; 
Tú, mi mano al soltar, desfalleciste 
Trémula y desmayada en tu agonía. 


¡Delirios del amor! ... ¿Quién en la vida 
Cree ya del juramento en la locura, 
Si el alma. reina en sierva convertida 


andas el cansancio presuroso llega! » 
¡Si el deleite que dura es un torment:! 
¡Si la luz que más brilla es la que cieg 


¡Siempre! ll realidad de la existencia, 
Del ideal los sueños desbarata; 
Y del amor la fugitiva "esencia 
El soplo de loe tiempos arrebata! 


¡Siempre!.... impo-ible y loco devanec! - 
Del recuerdo la lumbre, en la memoria 
Sólo +e aviva al soplo del deseo. 

¡Tal es del alma la constante historial 


¡Tierra del corazón! ¡tierra mezquina! » 
Dó nada vive. ni arraigarse quiere! 
Douda hasta el male efímero germina 


Y así naciendo, fructifica y muere! 


..... . o. O O AS EN LC... 


Henos aquí del uno el otro lejos; 
Las tristes horas del adiós pasaron... 
Y del amor los tímidos reflejos a 
En el mar de la ausencia se apagaron. 


En la ilusión de ayer ¿quién piensa ahora? 

¿Verdad que me Olvidaste?.....lo presumo, 

Y á mí, otro fuego el alma me devora: 

¿Lo ves, mujer?....el juramento es humo. | 
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Y así debe de ser ¿la confianza ha 
Quién en ajeno corazón encierra? pe 
¿Quién va á plantar la fl r de la esperanza 
Sobre ese limo que arrojó la tierra? 


SEÑORITA VIRGINIA NEVARES 


PRIMERA ACTRIZ DE LA COMPAÑIA “MIGUEL MUÑOZ” QUE ACTUA EN EL TEATRO COLON 


y 


Que nunca el alma la tristeza oprima 
Y dé hoy el lazo que el de ayer deshaga; 
Porque el amor guardándoee, lastima; 
Sólo el que pasa fugitivo, halaga. 


Y ha de vivir, la vida del perfume 
Que exhala el cáliz de la flor temprana; 
La del débil rocío que consume 
El primer resplandor de la mañana, 


Y así, señora, demos al olvido 
Eso que el labio prometió inexperto; 
Guardando nuestro amor.. fuera mentido, 
Pasó muy pronto, pero así fué cierto. 
Desde hoy, indiferenciassi algún día, 
“Por el mismo camino nos cruzamos, 
La faz sorena y la mirada fría, 
No dirán que culpables perjuramos. 


Nadie sabrá que un tiempo los sentidos 


- Ebrios de nuestro amor. y tantas veces, 


En apurar pasamos embebidos 
Del deleite la copa hasta las heces. 


Nadie sabrá tampoco que hora alguna 
de placer amargó. letal tormen:o; 


¿ Que nuestro corazón sintió importuna 


«La espina de tenaz remordimiento. 


Nada quitó mi amor de tu belleza, 
Ni el fu-go intenso que en tus ojos brilla, 
Ni la altivez que anima tu cabeza. 
Ni las rosas que tiñen tu mejilla. 


Ni un surco más en la tostada frente, 
Ni una lágríma menos en la vida, 
Ni otro dolor que mi desdicha aumente. 
Nada me deja tu beldad perdida. - 


RO A II IR E 


Y adiós! que el goce del perjurio pueda 
Darte más dicha que te dí, señora; 
Que yo el absinto que en el labio queda 
Voy á endulzar con mi placer de ahora. 


lanaciO M. ALTAMIRANO 


A DON JOTA JOTA EL DE LA G. 


Hoy contesto, don J. sé, 
A sus serjas objecienes 
En esas graves cuestiones 
Sobre la jota y la ge: 
Mucho me agrada que usté 
De la lógica en acecho 
El asunto tome á pecho 
Y alegue con ocho citas, 
Las razones eruditas 
Qua á la ge dan el derecho. 


EL JARDIN 
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Me dice usted condolido 
Que “oye la oreja y no entiende;” 
Pero, amigo, usted comprende 
Que el idioma es del oído: 
Si suprime tal sentido a 
En la sorda raza humana 
No habrá lengua castellana, 
Con latín y sin latín, o 
Y ni usted ni Marroquín (*) 
Podrán parlarla mañana. 


Tengo un tímpano fatal, Ñ 
Pero no hay quien me distinga 
A la jota de jeringa y 
De la ye de angelical. 

Letra pérfida, infernal, 
Que en guisante te percibo 


Y no te encuentro en argivo?..... af 


Mas, don Jota, me consuelo, 
Pues si al uso me revelo 
Ex porque como hablo escribo. 


Si la relación colijo 
Entre tokar y toké (*) 
Yo no me explico el por qué 
Del dirigir y el dirijo. 
Por un momento transijo 
Y con la ye me acomoda, 
Pero escribiré con todo e 
Con jota jeneración 
Y «i hay equivocación 
Pruebe á leerlo de otro modo! 


Ya la gana me revienta 
De transmitirle un seoreto; 
Como es usted buen sujeto, 
(Echa esta jota en la cuenta) 
Ha de sab+r que en la imprenta 
Yo ví sus originales 
Y vi unas señas fatales 
De ciertas jotas rascadas... 
Dudas mal disimuladas 
De “oídos gramaticales!” 


Al origen no me avengo 
Cuando ese origen se esconde, 
Y hoy la lengua no responde, 
No responde á su /abo!engo. 

No es mi culpa y lo sostengo 
Con mi oreja que no nota 
A la ge sino á la jota, 

Aunque digan Marroquín, 
La madre España y Pekín 
Que debo ser un idiota. 


(*) Autor á quien cita. 
(*) También los romanos escriben Karta- 


go, kalumnia, kalendario, y hoy se usa en 


kilo, kiosko, etc. 
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Quién, don José, hos diría, 
Sin que el origen le empache, 
Que escribamos con pe hache 
Phósphoro y philosophia! 

Por qué la ge guardaría 
El privilegio lirondo?.... 
Mas ya no entremos más hondo 
En este abismo del arte, 
Pues, mi amigo, por mi parte 
La cuestión ha dado fondo. 


Presumo diga un ladino 
—Como tengo mañas viejas— 
Que siendo cuestión de orejas 
Sirva de árbitro un pollino; 

Aeí es que por hoy termino 
Reconociendo el honor 
Que á usted hace su anterior 
Y bien meditado escrito; 

Con que, amigo, me repito 
Su seguro servidor. 


pa 


BUENAVENTURA (G, SARAVIA. 


LUCHA 


Yo tenía un hog»r pequeño y pobre, 
Digna cuna del mártir y del paria, 
Sin techo en la tormenta de su suerte, 
Sin pan en su hambre, y en su sed sin agua. 


Era un humilde nido, casi oculto. 
En las frondosas y flexibles ramas 
De un bosque de frazantes madrerelvas, 
Albos jazmines y encendidas dalias 


En su estrecho recinto no cabía 
La pequeñez de la grandeza humana, 
¡Pero ofrecía ilimitado espacio 
A la gig nte aspir ción de mi alm»1 


¡Kbrio de corrupción, jamás el mu:.do 
Hizo estallar en él su carcajada, 
Ni en su celeste atmósfera fué el vicio 
A derramar sus repugnantes miasmas! 


Allí abrían las rosas sus capullos 
A la caricia de la luz del alba, 
Como al calor de los primeros besos 
Se abren los frescos labios de la infancia. 


. Enbriagados de esencia, los jazmines 
Sobre sus verdes tallos se inclinaban; 

/ Encorvados ancianos parecían, 
Envueltos en la nieve de sus canas. 


Como regia diadema de brillantes 
Que centellea en una frente casta, 
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Las luminosas gotas de rocío 
Sobre la flor del azahar chispeaban. 


Los perfumes, la luz, la melodía 
Del canto del zorzal y la calaudria, 
Todo formaba un colosal poema 
En aquel libro de pequeñas páginas. 


Deslumbrado una tarde por el brillo 
De seus hermosas y radiantes galas, h 
Ví de pronto caer una paloma 7 
B.jo la fuerza de sangrienta garra. 


¡Era mi juventud. rica de ensueños, 
Musiones, anhelos y esperanzas, 
Que el buitre del dolor acometía 
Con sed de sangre y convulsión de rabia! 


Desde entonces arrastro la cadena 
Que oprime mi existencia desolada, 
Luchando dí: á día, sin rendirme, 
Con el h,mbre, la sed y la desgracia. 


¡No es posible triunfar! Pero que al menos 
Cuando en el polvo de la tumba caiga. 
Sepan que no he ganado los laureles - 
Ocultando la frente en la batalla. 


GERVAsIo MENDEZ 


NOCHE BUENA Y NOCHE MALA 


Se encuentran en el portal: 
y se hablan de esta manera, 
el chico de la portera 
y el chico del principal. 


—Buen jaleo habéis armado 
anoche en la portería. 

—Era noche de alegría 

y la hemos aprovechado. 


—¿Erais mucha gente? 
—SÍ. 

¡Como que había gran cena! 

¡Ay, chico! ¡Qué Nochebuena! 

¡Lo que yo me divertí! 

Nos juntamos á cenar 

mi madre y yo, y Ladislao, 

y mi hermaua, y mi cuñao, 

y mi primo Baltasar. 

y los dos chicos de Andrés, 

y la Pepa. una criada 

que está desacomodada 

desde principios de mes, 


Ñ 


ee S d y el novio de ésta, Ramón, 


y el señor Blas el huevero, 
y mi tío el cerrajero 

de la calle del Limón. 

Ya ves tú 'que éramos gente, 
pero, ¿que? Nos apretamos, 
y así, muy juntos, cenamos 
los dcce tan ricamente. 

Mi madre fué cocinera 

y nos puso unas patatas 

y unas sardinas en latas 
regalo de la casera, > 

y Un Arroz con no sé qué, 

Y un besugo encebo!lado 
que estaba un poco picado, 
pero yo ni lo noté. 

Y hubo vino peleón 

y vino de Cariñena, 

y como era Nochebuena 

su poquito de turrón. 

Y venga luego beber 

y echar coplas y cantar 

y ponernos á bailar 

sin podernos revolver, 
“¡Señores! ¡Sansearaból 
¡Vamos al café, que yo 

lo pago todo! ¡Al avío!” : 
Y más que á escape marchamos 
todos juntos al café, 

y allí, chico, yo no sé 

las copas que nos tomamos. 
¡En mi vida gocé más! 
¡Qué bullicio! ¡Qué alegría! 
¡Y qué cosas le decía 

á la Pepa el señor Blas! 
¡Bien se pusieron los Cos! 


¡Lo que allí nos divertimos!.... 


Pues, ¡anda! Ruego anduvimos 

por esas calles de Dios, 

gritando á todo gritar 

tan contentos y animados, 

hasta que ya reventados 

nos vinimos á acostar. 

¡Chico, lo bien que se pasa 

una noche de jaleo! 

¡Esto es gozar! 
—Y a lo veo. 

—¿Y qué tal en vuestra casal 

¡Yu habréis tenido gran cena 

y bien te habrás divertido! 

—Para nosotros ha sido 

muy triste la Nochebuena. 

—¿ Por qué ha sido triste? DÍ. 

—No ves tú que mi papá 


hace seis na que está 

en la guerra? ' 
—¡Vamos! Sí. 

—En mi casa no hubo gente. * 

Ya ves tú. ¡Quién tiene gana! 

Eramos mamá y mi hermana 

y yo. Los tres solamente. 

Nos sentamos á cenar; 

mamá, la pobre, quería 

fingir; pero no podía 

y al cabo rompió á llorar. 

¡De mi papá se acordó! 

Mi hermana y yo la abrazamos 

y juntos los tres lloramos 

Muchas horas... ¡Qué sé yo! 


- —¿Y no habéis cenado? 


—¡Quía! 
¡Estábamos tan rendidos 
que nos quedamos dormidos 
en los brazos de mamá!.... 


VITAL AZA- 


EL BECERRO DE ORO 


Vése el honrado don Luis 
metido en graves apuros, 
por carecer de mil duros 
en la villa de París. 


Y buscando solución 
propia del caso, procura 
encomendarese á la usura 
de su amigo Salomón. 


Era el tal un caballero 
de trato dulzón y fino, 
pero sobrado ladino 
en lo de prestar dinero. 


¡Negociante de fortuna, 
calculador de valía, 
capaz de quedarse un día 
eon los cuartos de la luna! 


De aquel noble descendiente 
de la famosa Judea 
podremos formar idea 
por el diálogo siguiente. 


—¿Cinco mil francos, verdad? 
—¡Y á qué interés?—Moderado. 
—¡Con razón he confiado 
en nuestra antigua amistad! 


El caso no admite dudas: 
Un cuatro por ciento al mes 


y un modestísimo tres 
de comisión.—Adiós, Judas! 


Iracundamente grita 
el"pobre don*Luis, “tomando 
su sombrero" y escapando 
de.aquella casa maldita. 


Ya en la calle, con más calma, 
se dice: “¡Pero Dios mío, 
que no se encuentre un judío 
sin la codicia en el alma! 


Voy, pues, corriendo á exponer 
mi'suerte á Paz el Indiano, 
que aunque banquero es cristiano 
y me deberá atender.” 


Era Paz todo artificio 
hábil zorro, injerto en hiena, 
de esos que con mann ajena 
saben fundar un hospicio. 


Gran hipócrita, bellaco, 
lleno de astucia y doblez, 
con máscara de honradez 
y las entrañas de Caco. 


Fué don Luis sin más tardar 
hacia el cubil de la fiera, 
que, entre paréntises, era 
su amigo particular. ; 


—¿Usted por aquí?——Presente. 
— Y á qué debo la merced? 
—Vengo á qua me preste ust-d 
cinco mil francos.—Corriente. 


—Veamos las condiciones. 
—Cinco por ciento mansual 
y comisión especial. 


de un seis.—¡Socorro! ¡Ladrones! 


Exclama el pobre don Luis, 
por toda contestación, 
asomándose á un balcón 
en el centro de París. 


Alármase el vecindario 
sube la gente, y á poco 
tomando á don Luis por loco 
se lo lleva un comisario. 


Y cuentan que el nuevo orate, | 
ya en su encierro, sostenía 
con ingensata porfía 
el siguiente disparate: 


ay! nunca permitas se cumpla, Dios mío, 


«¡No had jefa ni cristiano 
ante altar del dinero, - 

siempre fué en el mundo Eo 
el vil metal soberano!” 


MARCOS ZAPATA 


LA PAGINA ETERNA 


Todos los que escribimns la soñamos 
M+gnífica ideal, 

La buscan en el libro nuestros ojos 
Y en el libro no está. A 

Engendro del placer ó la amargura, 
Del combate ó la paz, : 

Vive allí con el alma del poe:a 
El alma universal. 

La hallaron en la fe Milton y Dante, 
En la duda Balzac, 

Shespir en la miseria; en el regalo 
Byron y Chateanbriand. 

A la: mentira la arran:ó Cervantes, 
Tácito á la verdad, y 

Y es, la mismo plegaria que blasfemia, 
En todos inmortal ea 

¡Muchos escriben libros! De la gloria. 
Muchos corren detrás, 

Mas la página eterna, la soñada .... 
¿Cuántos la escribirán ? ¡ 


MANUEL DEL PALACIO. 
yu 


FUNERAL 


Los cuatro embozados, 
en hondo silencio, 
á la última triste morada 
llevaron el muerto. 
Con picos y »zadas 
cavaron el suelo, 
y ya abierta la fosa, el cadáver: 
colocaron dentro. 
Los picos al hombro, 
concluido el entiero, 
se a'ejaron los cuatro emb.zados 
en houdo silencio. 
Ni cruz ni epitafio 
por srña pusieron, y 
y no hubo siquiera una aan A 
¡Y yo era el muerto! o 
Después no hallaría y ' 
ninguno mis restos! 


tan lúgubre sueño! 


Jen, Isaías GAMBOA 
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-—A la segunda parte de mi discurso. 
-— Y es: que si en este pueblo no he experi- 
mentado los honores de la entrada triun- 
- fal, acabo de ser objeto de otros muy 
od parecidos, aunque enteramente opuestos. 
-——¡Confiesa, oh juez de palo, que esos cla- 
-——naores funerales que solemnizan mi en- 
trada en *** hubieran contristado al 
hombre más jovial del universo! 
—¡Bravo, Felipe! (replicó el Juez, á 
quien llamaremos Joaquín Zarco.) ¡Vie 
nes muy á mi gusto! Esae melancolía 
hn cuadra perfectamente á mi tristeza ..-.. 
- —¡Tú triste!. .. ¿De cuándo acá? 
Joaquín se encogió de hombros, y no 
sin trabajo retuvo un gemido.... 
Cuando dos amigos que se quieren de 
- verdad vuelven á verss después de larga 
ma separación, parece como que resucitan 


diferentes. 
En esto penetramos en su elegante 
- Casa. 
- —¡Diantre, amigo mío! (vo. pude me: 
nos de exclamar.) ¡Vives muy bien 
alojado!.... 
¡Qué orden, qué gusto en todo! —¡Necio 
de mí!... ya caigo....Te habrás ca- 
sado 
—No me he casado....(respondió el 
Juez con la voz digo turbada)....¡No 
me he casado, ni me casaré punca!.... 

—Que no te has casado, lo creo, su- 
puesto que no me lo has escrito... -¡y la 
cosa yalía la pena de ser contada !—Pero 
eso de que no te casarás nunca, no me 
parece tan fácil ni tan creíble. 
-——¡Pues te lo juro! —replicó Zarco 8o- 
lemuemente. 

—¡Qué rara metamorfosis! (repuse 
yo.—Tú tan partidario siempre del sép- 
timo sacramento; tú, que hace dos años 


> me escribías aconsejándome que me ca- 
sara, ¡salir a con esa novedad!.... 
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Amigo mío: ¡á tí te ha sucedido al. 
go, y algo muy penoso! 

—¿A mi?—dijo Zarco” estremecién- 
dose. 

—¡A tí! (proseguí yo.) —¡Y vas á con- 
tármelo!—Tú vives aquí solo, encerrado 
en la grave circunspección que exige tu 
destino, sin un amigo á quien referir tus 
debilidades de mortal... —Pues bien, 
cuéntamelo todo, y veamos si puedo 
servirte de algo. 

El Juez me estrechó las manos, di- 
ciendo: 

—Sí... sí....¡Lo sabrás todo, amigo 
mío! ¡Soy muy desventurado! 

Luego se serenó un poco, y añadió 
secamente: : É 

—Vístete.—Hoy va todo el pueblo á 
visitar el Cementerio, y parecería mal 
que yo faltase,—Vendrás conmigo.—La 
tardé está buena y te conviene andar á 
pie, para descansar del rocín.—El Ce- 
menterio se halla situado en medio de 
un hermoso campo, y no te disgustará 
el pasen.—Por el camino te contaré la 
historia que ha acibarado mi existencia, 
y verás si tengo ó no tengo motivos para 
renegar de las mujeres. 

Una hora después caminábamos Zarco 
y yo en dirección al Cementerio. 

Mi pobre amigo me habló de esta 


manera: 
P. A. DE ALARCÓN 
Continuará. , 


¡Vaya una fiera!! 


El dueño de una colección de fieras 
estaba en un pueblo, durante las fiestas, 
y su mujer, en el pueblo inmediato, con 
algunas fieras, en otra barraca. A los 
pocos días vino á donde el marido se en- 
contraba, y éste puso el siguiente 
anuncio: 

“Aviso al público que, con motivo de 
la llegada de mi esposa, la colección de 
fieras se ha aumentado” 
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5 
EL JUG YE NUEVO 


x COMEDIA EN UN ACTO 


PERSONAS: 
MATILDE. EL Dr: Lara, 


ACTO UNICO 


Gabinete elegante. Canapé á la derecha. 
Boureau de señora con recado de escribir 
y un álbum á la derecha. Próximo al 
canapé, tocador con espejo, polvos de 
arroz, etc. A la izquierda balcón. A la 
derecha puerta, y otra en el fondo. 


Escena primera 
: / MATILDE 


.(Mirándose al espejo y arreglándose.) 

¿Será jaqueca lo que tengo, ó un ata- 
que de nervios? No lo sé....Ya lo dirá 
el Doctor, á quien he mandado lMamar. 
De todos modos, ¡lo cierto es que estoy 
algo agitada! .... Podría calmar mi agi- 
tación como cualquier simple mortal, ó 
con la flor de azahar....¡un lenitivo! ó 


con algún ferruginoso..¡un tónico! ¡B,h! | 


Prefiero una crisis....un ataque formal. 
Pero tarda el Doctor.-.-¡ Las cinco ya! 
(Mira el reloj de la chimenea) ¡El doctor 
Lara! ¡Una eminencia que está de 
O A | médico predilecto 
de las señoras de buen tono! ...¡M» han 
hecho de él los mayores elogios! ...¡Un 
especialista en las enfermedades nervio- 
sas!....No me fío yo mucho-... Agrada 
demasiado á las demás para que á mí me 
agrade. ..-¡Oh! ¡Y si no me entra por el 
ojo derecho! ...En fin ...observaré.... 
probaré....nada pierdo....¿Que no cu- 
ra mi mal?.... ¡Me distraerá siquiera!. . 
Porque yo estoy enferma, muy enferma, 
y deseo saber qué es lo que tengo. . 

(Se oye un timbre ) ¡Llaman! ¡Es el doc- 
tor! [Se mira al espejo] No estoy bastan- 
te pálida. (Se pone polvos de arroz y se 
sienta en el canapé.) ; 


AN Escena ll 
MATILDE Y EL DocToR 


DocT. Señora..Ruego á usted que me 
dispense si he tardado....( ¿Acerca una 
e al canape y se sienta. J) Vamos á 
ver....¿Qué es ello? ¡Sufre usted? ¡Es 


e 
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-usted un poco... 


e] A ! 
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una cesa deplorable! Este año e dad: 

en enfermar todas las mujeres. bonitas 

elegantes....Quizá no sea di A ¿ 

usted . Dígame usted.... 
MAT. "¿Qué siento? 


Docr. Sí. : 

Mar. Doctor....Yo le he llamado 
usted para que me lo diga. een 

Docr, ¡Ah! 


MaT. Lo que siento es....es muy di 
fícil de explicar... Siento... .siento pa 
sé .. Usted, que es médico, debe sa- 
berlo. b E 
Docr. Sog médico, señora; pero no ni 
gromante. Es preciso que me ayude 
.que responda usted, a 
menos, á las preguntas que le haga..... 
¿De qué padece ust-d? ¿De la cabeza .-.. 
de la garganta ...del estómago? 

MAT. ¿He de decir? : 

Docr. Es necesario. ... 

Mar. ¡Pero, doctor! ¿Se ha Aguradol 
usted que yo apunto en un libro de me- 
morias los dolores que me molestan? | 
Tengo algo más que hacer. Lo que sé es. 
que sufro, y creo que con esto le 25 
bastante. 

Docr. Lo bastante para afligirme.. pel 
porque si sufre usted! . .De todos mo- 
dos necesito ssber.. 

MAT. ¿Saber qué? ¿Lo que tengas 
¡Averígitelo usted! 


Docr. (Aparte. ) (¡Vaya una enferma! Me: 
origina!!....) En buena ley está usted 
en lo cierto... ..Si no sirv» la ciencia pa- 
ra averiguar esas interioridades tan re- 
cónditas, ¿para qué sirve? ¡Lástima es 
que hasta ahora no se haya dedicado á 
adivinar charadas y log grifos! 

MAT. ¿Se burla usted? Le advierto 
que, en la situación en que me- hallo, la. 
menor impresión puede ocasionarme una 
crisis funesta. 

Docr. Si así fuera, la curaría á usted 
en poco tiempo; tanto más, cuanto que 
empiezo á comprender cuál es la enfer- 
medad de usted. 2% 

MAT. ¿Luego estoy enferma? o PR 
enferma quizás? 

Docr. Perfectamente enferma. 

MAT. Veo que sigue usted bromeán- 


dose. MO 
Docr. ¡Oh! Di 
Mar. Y hace usted muy mal. Si es- 

toy... perfectamente enferma, como -us- 


ted dice, debe usted curarme perfecta- 


b P y de . £Y 


APT 
ONE 2 
ay 


1. Y 

y si no le es posible, anunciár- 
melo con ciertas precauciones ...Ya he 
dicho á usted que soy impresionable. 


Docr. Lo eé....por eso lo primero 
que hay que hacer es calmar esos ner- 
yios que están muy agitados....muy 
rebeldes. 


MAT. Los nervios ¿ao es verdad? son 
la causa del mal que yo padezco....¡Me 


e lo figuraba! Al fin ha dado usted en el 


quid. y ahora lo más urgente es el re- 


medio. 

DocT. Recurriremos á las aguas.... 

MAT. ¿Qué aguas? 

DocT. Las que usted quiera.... Las 
que le sean más simpáticas.. Dejo á us- 
ted el derecho de elección. 

MAT. (Resentida ) Doctor....le supo- 
nía á usted más formal. 

Docr. Lo soy, sin duda. Recomiendo 
á usted las aguas, pero no que las beba. 
Son dos cosas distintas. Lo que pretendo 


ÚS es que varíe usted de atmósfera, que 


encuentre distracciones, y en este caso 
usted comprende que lo mismo da Onta. 


meda que Cestona, Vichy 6 Spá. Pero ei 


no le agradan los balnearios, no hemos 
perdido nada. ¿Prefiere usted los baños 
de ma? ¿San Sebastián?....¿Biarritz? 

Mar. ¡Los baños de mar! ¡Está usted 
en su juicio! Usted quiere mi ruina. 
¿Ignora usted, doctor, que para hacer 
papel en esas playas es necesario cam- 
biar de traje lo menos cuatro veces al 
día y bailar todas las noches? Sin contar 
con que detesto las fondas, y me vería 
obligada á alquilar un hotel amueblado. 
¿0 se figura usted que voy á ir á una 
playa desierta, donde no encuentre más 
que pescadores? > 

Docr. ¡Pescadores! Ya no los hay, 
señora....Los pescados se fabrican en 
piscinas. 

MAT. Es verdad....la piscicultura. 
Los sabios se atreven á todo. A este paso 
dentro de algunos años tendremos en 
Madrid langostas de Carabanchel y sar- 


de -—— dinas del Escorial. 


burla de la ciencia á pesar de lo cual le 


- Do0. Veo que ahora es usted qnien se 


dispensa el honor de consultarla. 

MAT. Sí, pero no hago bien, toda vez 
que no puedo aliviar mi dolencia. 
- Docr. Si no quiere usted irá un bal- 
neario ni á los baños de mar, será preciso 
recurrir á las drogas. 


gr 
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Mar. Confieso francamente que le creía 
á usted más hábil. ¡Cómo! ¿No puede 


usted curar sin los remedios de botica? 


Docr. Podría pedir auxilio á la razón; 
pero tampoco haría usted caso. Además, 
las mujeres no quieren que se las con- 
tradiga. Si le dijera á usted, por ejem- 
plo. que no padece nada, que está com- 
pletamente buena, sería usted capaz de 
enfermar de verdad, sólo por llevarme la 
contraria. 

MAT. Gracias, doctor.... Es usted muy 
galante. 

DocrT. Ante todo soy médico, y la me- 
dicina y la galantería son en ciertos mo- 
mentos incompatibles. 

MAT. Ese rasgo de franqueza me agra 
da. Ya no se parece usted á los demás 
hombres ni á los demás médicos, y em- 
pieza usted á serme simpático. 

Doc. ¿De veras! 

Mar. sí. 

Docr. (Cogiendo el sombrero para mar 
charse.) Pues voy á ser más franco aún... 
casi rudo, por supuesto, para agradar á 
usted, 

Mar. Gracias. 

DocT. La enfermedad que usted pade- 
ce, y en el período álgido, es el aburri- 
miento. Se aburre usted, señora; ge abu- 
rre usted soberanamente. Ese es su úni- 
co mal. Las mujeres bellas, elegantes, 
distinguidas.. .y, lo diré también, des- 
ocupadas, son niños mal criados que á 
cada justante necesitan variar de ju- 
guetes. Lo que usted necesita es un 
juguete nuevo. 

MAT. Luego usted me aconseja una 
visita al Paraíso de los niños, 

DocT. No le aco: sejo nad». ¡Dios me 
libre! ( Disponiéndose á marcharse.) 

MAT. ¡Se va usted ya? 

DocrT. Si no dispone usted otra cosa.... 
Tengo que hacer una visita en el piso 
segundo de esta casa. 

Mar. ¿Otra infeliz mujer que se abu- 
rre! 

DocT. No, señora....es un hombre 
que se divierte. 


A 


MAT. ¿Eh? 
Docr. Pero se divierte más de lo re- 
gular. 


Mar. ¿Sería indiscreta si le rogase 
que después de ver á ese enfermo..-.. 
demasiado alegre, me dispensara usted 
el honor de volver á visitarme?....se- 


+ 
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guiríamos hablando.... Escena MH. 
A Docr, Hablando. ... FE 
MATILDE | Me 


Mar. Si...-de ese juguete. 

Docr. Muy bien, con macho gusto, 

Mar. No es lo que pido á usted una 
nueva visita de médico, sino de amigo....; 
porque después de las verdades que nos 
hemos dicho, somos amigos ¿eh? 

Docr. ¡Señora, tanto honor! 

Mar. Nada....le espero á usted. 

Docr. (¡Es muy guapa!) Puesto que 
usted desea dispensarme ese nuevo fa- 
MOL Jal 

Mar. Hasta la vista....que no tarde 
usted mucho. 


Docr. (Saludando) Señora... - (Mujer | 


más original!) (Vase por el fondo ) 


ENTRE AMICAS 


—Has notado qué corta de vista es Leonor. ? 


—Sí. 


—¿Para qué? 


—Para conocer á las personas que ve en sueños. 


e 


—Me han dicho que usa gafas hasta para dormir. + 


(Se levanta y pasea con agitación) 
¿Conque es decir que no hay un hombre, E 0 
uno siquiera, que tome en serio á la mu= 
jor? ¡Esto me sulfura! ¡Ah! ¡Si yo fuera 
del sexo fuerte! pero no lo soy....al con 
trario ...soy hija de Eya....¡demasia- 
do hija de Eval (Se detiene.) ¿Conque un 
juguete nuevo? ¡Esto es lo que un doctor 
famoso, une? lumbrera de la ciencia 
tiene valor de r-cetarme! Es una indig- 
nitad, ¿Qué ha querido decir? ¿Que soy 
una niña, y porañadidura mal criada? 
¿Que mi e fermedad es imaginaria? ¿Que 
necesito... distracciones? ¡Imbécill'¡Aca 

so llama al médico una 

mujer que no quiere abu- 
rrirse? ¡Es fuerte “cosa! 
No conocer mi enferme: 
dad... no designar una 
siquiera de las muchas 
. Que sutro..... y á falta de 
talento. de perspicacia, 
se permite decirme im. 
pertiercian!.. ¡Ab 80 
no fuera por el temor de 
parscer literata.... qué. | 

¡bro escribiría contra 

los hombres! 


JUAN DE LUZ 
[Corgluirá)] 


__ PARRAFITOS — 


Con el pre=ente núme 
ro repartim»s el retrato 
de la señorita Laura So- 
cias, primera damajóven 
de la comvañía Aramáti-' 
ca “Miguel Muñoz” : Mg 

a sa 0 ; 

No hay que olvidar 
que hoy termina el año 
y con él, el mes de di- 
ciembre; y per lo mismo 
ya liegó la hora de pagar 
la subscripción. ' 


' 0d 


